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Al pié de la cruz 

Consumatun est Uabía resonado «n 
lo más alto del Góigollia. Consuma 
íMWiísí repitieron con dolorido acento 
los valles y las moiilafias de Judá. 

Ei'a el eco de un Dios moribundo; las 
últimas palabras del amor y la cari 
dad pronunciadas en los brazos de una 
cruz. 

Y á ese eco, la tierra se estremeció 
,eu sus cimientos, arrojando de sí á los 
que dormían el sueño de la inuerlo; el 
sol escondió su Taz entre tétricos eres-
pones, y la luna tinta en sangre, lámpa­
ra fué en el cuadro funerario de la na-
Unale/.a. 

A su tenue y melancólica luz descij-
bresé el monte del sacrificio; sobre su 
cumbre una crtiz, y pendiente de sus 
braíosuna víctima. 

Junto al elevado leño yace una mujer 
envuelta en negro manto, de semblante 
abatido, í ) á b d a ^ ^ Í ^ . ^ o i t ^ 4 ¿ imagen 
del dolor. Fúeiilés son sus ojos que i lo­
gan la tierra con su llanto. 

Es una madre. 
Fija allí, como enclavada; más que un 

ser que alienta y siente pudiera tomarse 
por la estatua de un sepulcro Tal es el 
dolor que embarga su alma. 

En su cabeza reviié vese la memoria 
de la calle de la Amargura: en sus oí­
dos resonando están todavía los golpes 
del martillo; en su corazón siente la 
huella de una ferox lanzada; en sus 
aflicciones vé la aguda espada de Si­
meón. 

Por eso se le oye exclamar con voz 
eulrecorlada por los suspiros: «vosotros 
los que pasáis por los caminos de Sion, 
ved .si hay dolor igual á mi dolor.» 

¡Pobre Maríal Tú la candida azucena, 
en cuyo cáliz se anidó la salud del inun 
do; lirio el más liermoso que dio natu­
raleza; paloma lamas esbelta en el edén 
áft lu gracia, lú, la escogida entre tudas. 
las U-ibus de Urael para madre del Pro­
metido en la ley y por los profetas, ¡dón­
de esta el celestial paraninfo, lu ángel 
Gabriel, que un día te llamó dichosa en­
tre todas las mujeres! ¡dónde los ánge­
les qî e le servían! Llamas al cielo y no 
le oye! ¡Cuan grande es lu desamparo! 

¡Aquién te podié comparar, exclama 
JerétiííaS, oh desventurada hija d ' J e ru 
saiem! ¡Á quién le llamaré semejante en 
los sufriniieutos; ó cómo podré cOiisolar-

; te, oh Tírgen desolada de Siun! 
Los jeítóS de las doce liibus, y los 

principüles dignataiiüs del Egipto hon­
raron con "su presencia los funerales de 
Jacob; en Adrademon parece como que 
resuenan todavía los gismidos que Judá 
y Jerusalen cxha[uiT»a en la inuei:lo de 
,Josías; tú Vi [gen desolada, ni aun los 
humildes que se alborozaron en tu ma­

ternidad vienen ahora á verter una lágri 
ma en tu duelo. 

Sara no fué Ita'nada al sacrificio de 
Isaac; Agar no pudo sufrir el espectá­
culo de !a muerte de Ismael; tú, escri­
to estaba, que habías de presengai la 
más horienda de las agonías, y pa­
sar por trance más fuerte á que el cie­
lo puede someter un corazón de ma­
dre. 

¡Bendilosea tu dolor! 
Buscas un corazón amigo y no lo en­

cuentras; lloras y nadie respjnde á lu 
llanto; gimes y tus ecos van á perderse 
en el vacío.. . hasta la naturaleza parece 
muerta en tu derredor; las aves del cielo 
y los animalbs de lu tierra mudos están 
de espanto; el viento ha plegado sus alas; 
las ondas de las aguas callaron, sus mur­
mullos: solo un eco lúgubre, siniestro 
como la muerte se deja escuchar en 
lontananza; es la voz de una Sinago­
ga envilecida y de una plebe fanática, 
que acaso se goza en tus tormén los; no 
vuelvas, no, los ojos á la ciudad dei-
cida. 

Pero ¡á diJnde, madre angustiada, 
mar de Dolores, adonde irás á buscar 
consuelo á tu amargura! 

Si es que aun tienes corazón paia 
sentir, .<i es que tu alma alentar puede 
todavía, recójete en tus doloies, y devó­
ralos en el silencio, cual otra Uesfa á vista 
de los ensangrentados cuerpos de sus hi­
jos, muertos también, como el tujo, en 
una ciuz. 

Hesfi recogió anhelosa aquellos peda­
zos de su alma, y en vez de entregarlos 
á la tierra, se consliluyú en deltnsora 
de ellos contra los servos picos de los 
buitres, y de los afilados dientes de 
las bastías. A tí, ni aun siquiera te 
fué dado este consuelo Tú debí s pa­
sar por la última y más terrible de las 
amarguras, al serle arrebatado de los 
brazos el yerto cadáver de tu hijo para 
ser encerrado en el hueco de un se-
pulcio. 

¡Pobre María! Que los ángeles del cielo 
te acompañen en este Irance! 

Criaturas todas de la tierra; almas sen­
sibles; corazones que amáis ¡una lágrima 
para una madre desolada! 

MANUEL GONZÁLEZ. 

La procesión de ayer 

A las tres de la tarde próximamente, 
comenzaron á recorrer las calles de la 
población, los tercios de judíos y grana­
deros al tradicional acorde de las mar­
chas populares de unos y otros 

Eran las cuatro, cuando una apiñada 
ínuchtídumbre llenaba la Gioricta de San 
Francisco, esperando ansiosa, el mo­
mento en que tuviera lugar la escena 
del lavatorio de Pílalos que iba á 
verificarse en un balcón de la susodicha 
plaza. 

Mucho se hizo esperar el tercio de 

judíos, tanto que debiendo efocluarse el 
.acto, á las cuatro, no pudo llevarse á 
cabo hasta una hora después, en que 
apareciendo en el balcón el Gobernador 
de la Judea,seguido de dos de sus sol­
dados y después de saludar al pn ;blo 
allí reunido, principió la mímica escena 
del lavatorio. 

Incorporado Pílalos al tercio, volvie­
ron Judios y Granaderos á recorrer ca­
lles y plazas hasla las siete cu que 
coniiMizó á salir la procesión déla Igle­
sia dd Sta. .María, en el siguiente or­
den: 

Succiones de caballería romana y 
Guardia civil, Guiones, Granaderos y los 
tercios y tronos que se expresan: 

Samaiilana, Cena, Oración del huer­
to, Beso de Judas, Guardia preloriana, 
Prendimiento, San Juan, San Pedro y 
la Virgen. 

l'̂ sle año es el segundo, en que han 
dejado en casa los Californios á San Die-. 
go y la bocina de Sun Pedro 

Como siempie, en todos los pasos ha 
predominado la elegancia y el buen gus 
to, apesar de no haber introducido en 
ninguno reforma de consideración. 
"Tos de la Sainarílana y la Virgen, han 

sobresalido como en años anteriores; el 
precioso cartelaje del primero es de 
gran ejtíc^o, y el conjunlo del último, 
sorpí emlente. 

El orden do la procesión ha sido 
bástanle bueno. 

El teicio de Judios ha sufrido algu­
nas mejoras; los cascos especialmente, 
resullaron magníficos 

La Virgen entró en la Iglesia ú la 
una menos nuarlo de la madrugada, de 
modo que la procesión estuvo en la calle 
5 3/4 de horas. 

La noche no fué apacible, reinó bas­
tante viento, por cuyo motivo las Juces 
de algunos tronos, no pudieron verse 
encendidas. 

La animación durante la tarde y no­
che, ha sido grande. 

Los Californios han cumplido muy 
bien 

¿Veremos los de enfrente? 

llariciaÍJcíí, 

efemérides militaves 
MARZO 29. 

1482.—Muley Ilasem rey do Granada 
que sitiaba á Alhama con 53.000 hom­
bres se ve precisado á retirarse al ver la 
proximidad del ejército cristiano, que 
mandaba el duque de Medina-Sidoniu 

1835 —Acción de Hallo y ^.rróniz: el 
general carlista Zumalacáiregni sorpien-
deá las tropas de Isabel lí que se de-'^ 
ficiiden c(̂ n íei voi 

J. CKBIUÁN. 

Cocal 5) pvou'mciaí. 
Parece que muy pronto principiarán 

tas obras para la construcción del edifi­
cio que lia de ocupar el Cale Imperial. 

Toda la extensión que hoy ocupa el 
salón y déperídencia.s, quedará conver­
tido en el primero, pues para los segun­
dos, se habilitarán espaciosos sótanos. 

Las obras de decorado están enco­
mendadas al hábil pintor Sr .S . Miguel, 
que se promete hacer una obradigna^de 
Cartagena. 

En el piso principal del café se insta­
larán mesas de billar y un restauranl. 

Según propósitos, se inaugurará* el 
establecimiento para fines de Julio. 

En Murcia están pasando grandes 
apuros para alimentar \ los nacientes 
gusanos ĉ e seda, por haberse helado la 
hoja que despuntaba en las moreras 

Un colega local se queja, de que nues­
tras autoridades no hayan cumplido los 
eslremos que abraza una reciente R O. 
del minisiejio de la Gobernación, sobre 
las condiciones en que han de estar los 
lealros, para poder abrir sus puertas al 
público, siendo esto más de estrañar 
cuando acaba de tener lugar la horro­
rosa catástrofe de Oporlo. 

Nosotros hemos reclamado multitud 
de veces en e! propio sentido y nuestras 
quejas han sido del todo valdías, por lo 
que nos embarga el desaliento consi^i 
guíenle ante el ver inútiles nuestras exci 
taciones y prudentes consejos. 

Si las autoridades cumplieran con su 
deber, no hubieran admitido como per­
tinente !a razón que sehapietestado pa­
ra dilatar las indispensables reformas 
últimamente proyectadas 

Si por desgracia ocurriese una catás­
trofe, nadie más que dichas autoridades 
serán las responsables. 

El Boletín de ayer, publica lo siguien­
te de interés local; 

Instancias de D. Gliffort Wosoley so-
UcitarKlo 70 pertenencias para la mina 
«Oxford» y 84 para la tElisa», en Car-
lagena 

Subasta en Cartagena para la entrega 
de muebles y efectos necesarios en el 
crucero «D Juan de Austria.» 

lidíelos; del juzgado de Cartagena 
llamando á Antonio Sánchez 

Ha sido nombrado de R. O. oficial de 
primera clase inspector de la contribu­
ción industrial y de comercio de esta 
provittftia á D. Higinio Fernández Belo-
so, cOn 3 500 pesetas anuales. 

Se ha elevado al Gobernador civil de 
la pro\Mncia, la lerna para el nombra­
miento de Subdelegado de medicina de 
esta ciudad por renuncia de D. Juan 
Mmguez y Majo que lo desempeñaba. 

Da los qlihilos de esta zona, serán des­
tinados 22 pata Ultramar y doble nú­
mero para el cuerpo de ingenieros mili­
tares. 


